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ABS’I’RACT
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El Proyecto Oxkintok, cíue la MAEM ha llevado a cabo desde 1986 en esta
ciudad pre.h ispánica yucateca (fig. ¡ >. había previsto cinco> temporadas de trabajo
cje campo coní o> tiempo su Viciente para investigar acíuel los sectores urbanos que
pod rían ¿¡portar i ufo rmacióíí adectiada so)l)re bis problemas planteados (véase
Rivera, 1986, 1988> No obstante, siempre tuviiiio)s la convicción de que tilia
te nrpoiracla ad iciotía 1 era i mpresci nclib le con vistas a coiiiprobar sobre el terreno
ciertos supuestos que suelen plantearse a fi ti ma hora y en relacion co)n 10)8 cIatos
oboe nidos en la cam pa ña cíe cl atísura. para corregir inform acio)nes dudosas, para
final izar tal vez alguna restauración, y, sobre todo, líara poder disfrutar de la
iportunídad cíe recorrer el sitio y de reflexionar sobre su historia sin el agobio de
las percntori as obligaciones propias cíe toda excavación cii lugares monumenta—
‘r ¿sta /6.sía acdc, cli’ A/ii iopc>/c,gíc< .4 md.’í-ii.-aaa, 23. 4 1 •- (>5. Udi 1. ‘o mpt ni e nsd’. Madr; di. 1 993
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les. Por tanto, solicitamos de antemano de las autoridades españolas y mexicanas
el apoyo necesario para una breve campaña de dos meses, los de junio y julio de
1991, antes inclusode que pudiéramos tomar en consideración el volumen de los
trabajos pendientes. A esos probables trabajos pendientes —con cuyaejecución
se pondria término a la primera fase de excavaciones extensivas en la ciudad y
se alcanzaría el objetivo buscado en cuanto al tamaño del muestreo arqueológico,
es decir, al número de intervenciones cii las distintas áreas—— hubo que sumar
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finalmente la organización de una exposición en cl Museo de Antropología de
Mérida, en la que se deseaba recoger los principales capítulos del desarrollo del
proyecto y exponer los materiales más significativos, y la preparación de la visita
de SM. la Reina de España, doña Sofia, que hizo el honor al equipo de
investigadores españoles y mexicanos de recorrer tas excavaciones de Oxkintok,
cerrando siníbólicamenle de este modo los trabajos, y de- interesarse por íos
(.)bjetos y la información recuperados.
En las pocas semanas que duró la temporada dc 1991 se realizaron las si-
guientes labores: ISe terminó de limpiar el escombro y vegetación de la fachada
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occidental de la pirámide CA-4 del grupo Ah Canul (Vidal, 1992), concluyéndo-
se igualmente la consolidación de esta estructura y de la CA-2 1 que está adosada
a su ángulo noroeste. 2. Se dio fin a la limpieza y consol idación total cíe] palacio
CA-5, con especial atención a la fachada sur y a las uniones con la plaza
meridional del grupo. 3. Se intervino en la estructura CA-3, al descubrirse
durante los trabajos de acondicionamiento un muro enterrado quc había pasado
desapercibido en el momento de la excavación en el verano) de 1 Q88. 4. Se
llevaron a cabo distintas tareas complementarias, mediciones. rectificaciones y
comprobaciones cartográficas. nuevas fotografías, se abrieron varios pozos es-
tratigráficos y sc hicieron consolidaciones menores en el grupo Ah Cantil, sobre
todo en la Plaza Norte y sus alrededores. 5. Se consolidaron algunos elementos
estructurales del grupo May, bien debido a díue se habían detectado deterioros
sufridos desde el mo)mento de su liberación en tempo)radas anteriores, o porque
se deseaba ahora cIar mayor seguridad y protección a niuros y plata formas
próximos a las zonas excavadas; este fue el caso de la pirámide MA- 1 y de su
entorno, conjunto que Itiego de restaurado) permite una mejor comprensión del
monumento templario, al mismo tiempo que se evita el daño que pudieran cau-
sar los visitantes. 6. Se terminó la restauración del Juego de Pelota (estructura
DZ-l0), importante edificio (Hg. 2) que había quedado en 1990 pendieííte de
retoques en la cara norte. Cuando se ejecutaban estas obras apareció un fragmento,
el cuarto, del anillo jero)glífico local izado) la teníporada anterior en o)tro)s mtiros
del edificio. Aunque todavía faltan trozos pequeños, el soberbio anillo de piedra
labrada pudo ser restaurado y expuesto en el ‘Museo dc Mérida, y ya se ha hecho
un primer análisis de su contenido epigráfico(Lacadena. 1992). 7. Se emprendió
la prospección sistemática del área central de la ciudad, donde se ubican los
grupos más impc)rtantes de estructuras, tarea oíue tiene conio finalidad verificar
los dibujos y las medidas obtenidos en el verano de l9~’6, rectificar el mapa
general del sitio y comprobar posibles daños y alteracio)nes en conjuntos alejados
de los sectores de excavación y dc los caminos habituales por los que transitan
los visitantes, por ejemplo), cl Donato) Da, cl Kumul O) el Xanpol. El resultado
de esta prospección se refleja ya en gran medida en cl mapa de Oxkintok
publicado> en 1992 y que-aquí reproducinío>s. Contrariamente a lo que es
costumbre de los proyectos arqueológicos. el levantamiento de un único mapa de
los sitios, el Proyecto Oxkintoík ha trabajado desde los inicios con el niapa de
Edwin Shook de 194<), al que se han ido añadiendo correcciones, estructuras y
grupos no registrados previamente y los resultados de las excavaciones en el
sector central, y todo ello ha sido objeto de publicación en cada una de la fases
de elaboración y con la fecha correspondiente; además, sc ha modificado
definitivamente la nomenclatura de conjuntos y edificios individuales, y también
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la cuadrícula de referencia. Nada de esto ha sido gratuito, sino ajustado a las 
razones, propósitos, objetivos y estrategia general de la investigación (véase 
también Rivera, 1992). 
A lo largo de la temporada de 1991 participaron en las labores de campo un 
arquitecto y tres arqueólogos españoles, y dos arqueólogos mexicanos. Los 
FIGURA 2.-El Juego de Pelota de Oxkintok (estructura DZ-10). 
trabajadores procedían de Maxcanú, Calcehtok y Oxkutzcab, al igual que en años 
precedentes. Todos los materiales recogidos fueron depositados como siempre 
en el Centro Regional de Yucatán del INAH y en el Museo de Antropología de 
Mérida. Queremos dejar constancia de la colaboración prestada por el doctor 
Peter Schmidt y de la valiosísima ayuda del arqueólogo Ramón Carrasco. En las 
tareas de reconocimiento del terreno fue indispensable, lo mismo que otros años, 
el guía Roger Cuy, habitante de Calcehtok. 
Durante un recorrido por los grupos periféricos del sitio, concretamente, en 
Xburrotunich (fig. 3), se descubrió una interesante escultura hundida en el~~ndo. 
de un pozo de saqueo, de la que se veían superficialmente varios bloques ghfrco$ 
para evitar que los ladrones se apoderaran de -o que otras personas destruye- 
ran- la pieza, procedimos, después de la correspondiente notificación a las 
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autoridades responsables del INAH de Mérida, a limpiar el pozo y extraer la 
escultura, probablemente una jamba con un personaje en altorrelieve visto de 
frente y en actitud solemne, documentando convenientemente la operación. El 
estilo de la representación, poco frecuente en la zona, unido a la inscripción que 
la acompaña y al hecho de que la estructura vecina posee una notable fachada 
zoomorfa igualmente atípica en Oxkintok y en su región de influencia, hacen de 
Xburrotunich (nombre que se debe a un tercer rasgo también sobresaliente, un 
gran falo que se yergue a escasa distancia de la escultura) un lugar relevante cuya 
investigación podría p$rmitir ajustar más,perfectamente la secuencia de aconte- 
cimientos históricos y culturales que ha quedado fijada-en 1991 al finalizar los 
trabajos de la MAEM en Oxkintok (véase Rivera et a¿., 1991). 
FIGURA 3.-Xburrotunich. Monumento 1 después de ser liberado del escombro. 
EXCAVACIONES EN EL GRUPO AH CANUL 
Ya hemos dicho que la breve temporada de 1991 tuvo como principal 
objetivó concluir los trabajos de excavación y consolidación en algunas estruc- 
turas situadas en el grupo Ah Canul, en las cuales ya se había intervenido durante 
los pasados años, entre ellas la estructura piramidal CA-4, la estructura p&ciega 
CA-3 (Palacio Pop) y el «adoratorio» de la Plaza Norte (estructura CAL23). El 
objetivo fue alcanzado plenamente (figs. 4 y 5). Asimismo, se limpió parte de 
la esquina noroeste del grupo con la intención de situar en planta las estructuras 
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CA— 1 y CA-2, labor que permitió efectuar algunas correcciones en el mapa de
Ox 1< i u tok con el cl tic se ven la trabajando.
etoires o’,, la c’.s’truc’lura (‘A —4
s trabajos 11ev atlos a cabo durante el a ño 199<) en la pi rám ide CA—4 cíe 1
grupo Ah Can oíl dejaron al desen bierto la fachada principal al oeste y el sed or
suroccidental; quedaba pendiente., por tanto, la ejecución cíe intervenciones
si ni i 1 ¿tres en la poreión iioroccicíenta1 del gran basaníento.
Isis c,xc;ivaeíomcs se níciaron con la liberacion del edificio (14—21 —tapado
por nosotros al concluir la teniporada dcl 9<) para evitar posible daños causados
por h s cl cri’¡riiibes del cuerpo superior cíe la lacha da u orle de la pirámide—— y
cori t nu arone u cli recelo) n aseende n te hasta la ci ma cíe la estrtíctura ( X 4 proceso
durante el cii al se recotzieroií abcriid antes fragníentos de ce rám¡e nidi idos coí u
ld)s escoiiil)rt)s, pe¡’tenceieíítes a los complejos Mottíl y Cehpech (Cl isico ‘¡‘ardio:
fases Noheb y lJkmul).
los ecie rpos ¿ital udados de dicho) sector noroccidental dc ( X 4 exhiben
a¡ial oigas c¿tracte r ístic¿ rs a los del e Xtre mo> suro)este, sí bien e.s í mporlantc resaltar
la decorac’ ióu con horn ae iii a de u no ole 10)8 paramentos. cii el segcí nido cuerpo, oíue
no se ha c’on se vacío) eii el p¿trani entd) an ál c)go de la escící~íí¿‘o sciroeste.
la presenc ia cíe ni ni tiro local izado en la parte mas nre noIi on al cíe la fachada
oes te dc’ CA—4 nos liaNa hecho pensar la pasada temporada crí la pos iNc
exístenei¿í cíe un¿í subestructura, si bien las evidencias eran aun escasas. Dicho>
nruro se lía lía bajo el reIlen o de los esca1 ories de.l enerpo superi or cíe, la pi r’¿i ide
- í co> iii piresto> por sillares de~ factor rabastan te i rregu 1 ¿ir y algunas espigas cci vay estz
fu ríe ióíí del> ~ CO liS st ir en sujetar los materi ales del re líeno q u e lo cubría, ¿iii nq u e
en rin primer iiioni en to se nos a u toj ó que eran piezas de apov o para figuras o
estucos cíe los cine suelen ornamentar 10)8 paramentos exteniores. Aííte la dilfictil —
tad que pl a titeaba í ¿t escasez de ti ení poí para ciesííí ointarl o) y pe nctmr cii el núcleo
cíe la estrtí ettira, típt aiiios por ab r ir un pozo cíe 1 ,5 iii. ole 1 ado cii el clescansi lío en
Oíícrcr>ír>s igr:rdc.ecr la co>taboracióri ole Sylviane Bo>rrct>er. iiix”estig;rdo>r¿i del CRY—INAH,
qrr¡crí Ira el’eclr;:iclo co>n gr:rn preriiara de lienupo el análisis dcl material ccrán>ico reeirgidor oliri’auitc
la iernporaoi;i ile 191)1.
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que apoya el citado muro para comprobar si continuaba hacia abajo y cuáles eran
sus asociaciones, fue la suboperación CA 4-1(3). Roto el lino suelo de sascab que
sellaba el nivel 1, se encontró cerámica perteneciente a los complejos Oxkintok
Regional y Motul; alcanzamos luego el nivel II integrado por piedras de relleno
bastante grandes, del que no sc obtuvo resto) alguno; compro)bamos, asimismo,
eo)mo) el muro) desplantaba en dicho nivel y no contiiíuaba hacia abaj o, motivo po~r
el que se cerró el pozo a los 2 nr. de profundidad.
La siguiente suboperación, (‘A 4-1 (4), fue planteada en la cima de la
pirámide, concretamente entre el límite oeste y las tres únicas piedras que se
conservan ¿tu sún de lo que sería ¡abase de la estructura que debió coronarla. Se
abrió un pozo de 1 x 0,5<) ni. que solamente ofreció un nivel del que se extrajeron
grandes piedras boludas de relleno mezcladas con tierra y sin ningún otro)
material cultural asociado, cerámica o cualesquiera objetos. Este primer nivel no
estaba sellado por suelo de estuco alguno. y ni siquiera pudo registrarse éste en
la cimentación de las tres piedras níencionadas, lo que nos induce a pensar que
la meseta superio)r de la piráruí ide ha siclo totalmente sacícreada y dañada por los
hombres y la meteorología, o bien que la fuerza de los derrumbes se dejó sentir
con especial intensidad, y de ahí además que no se conserve vestigio ninguno de
lo) círie pudo) ser el templo) pro)piamelite dicho).
La suboperación CA 4-1 (5), pozo de 1 x 1,50 ni., fue abierta en cl espacio
que díueda detrás de la crujía oeste de CA—2 1 y el lateral norte de la fachada
occidental de CA-4. presentando la siguiente estratigrafía:
Nivel 1 Piso de estuco
Bakchich
Nivel II Piso de estuco
B¿íkchich
Nivel 111 Piso de sascab
[3akclíich
t3akpek
Núcleo de plataforma
Kancab
Nivel LV Estrato de sascab
Kaneab
Tanto del nivel 1 como del III se obtuvieron fragmentos cerámicos perte-
necientes a los complejos Oxkintok Regional del Clásico Medio y Cochuah del
Clásico Temprano (fases Noheb 1 e lchpá, respectivamente), siendo los nive-
les II y IV estériles en vestigios culturales.
Por último, se planteó la suboperación CA 4-1 (6), pozo de 1 m. de lado, en
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el espacio situado> entre la esquina no)roeste y el paramento vertical inferior de la
fachada norte cíe CA—4. coin el objetivo de loicalizar el nivel de cimentación de lo)s
m urois del basameiito de la pirámide y asociar a estos últimos con material
ceram icox Se documentaron los siguientes niveles:
Nivel ¡ Piso de estuco
Bakchicli
Nivel II Piso de estuco)
l3akchieh y arranquc de los muros no>rte y este
Bakpek
Núcleo de plataforma
Una vez nías, volvimos a encontrar restos cerámicos incluidos dentro de los
ed)nlplejos Oxkintok Regional y Cochuah en el nivel de cimentación de los mu-
ros, lo cual indica díue la estructcíra CA—4 del grupo Ah Canu 1 debió ser construida
a iiicdiaolos del siglo VI cl. C., durante el período (le transición entre el Clásico
Temprano y el Clásico Medio, al igual que la pirámide MA-l del grupo May.
Con el cierre ole esta suboperación se dieron por concluidas las intervenicio—
nes arqueológicas en la estructura CA—4. etimpliéndose así lo)s objetivos previs—
tos. Sólo> firtu r¿ts e xc¿tvaciones y estudlio)s podrán apo)rtar más ciatos relativos ¿r su
nteri or. cricst ióu iud ud abí e mente scígestiva tanto desde. el pu rito de vista de la
cronolo>gía y las técnicas co)nstructivas como para hacer comparaciones con
MA- 1 (véase Fernández Marquinez, 199<)).
hí/ervenc’ia¡res en la es/rueltura CA —3
El Palacio> Pop. edificio ubicado en la Plaza Norte del grupo y adscrito) al
estilo Oxkintok Temprano, había sido excavado durante la temporada de 1988,
sin embargo, quedaban aún algunos trabajos pendientes en la parte septentrional.
Paralelaniente a la labo>r de reposición y co)nso)lidacion del muro norte se
efectuaron excavaciones a fin cíe completar el estuclioí aroluitectonico) y el de
datación oíd edilicio). [)e esta manera,contiiíuando con la nonienclatura establecida
en anos ¿Ln tenores, se planteó la suboperación CA 3—2 (II), pozo> cíe 1 m. de lacio
abierto> cii br esquina suroeste de la crujía norte y cíue proporciono la sigtriente
esLrat igralía:
Nivel 1 Piso de estuco casi perdido
Nivel II Piso ole sascab y cimiento de los muros sur y o>este
lSakchielí
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Nivel III Piso de estuco> de coloir roio azulado
l3akehich
Bakpek
Núcleo> ole plataforma
K¿iiicab
Los datos obtenidos del nivel II periiíiten concluirque las cuatro) crujías oíue
integran el Palacio Po>p corresponden al mismo) periodo construcí iv> (estilo)
Oxkintok Teniprano), si bien la presencia de un zócalo que recorre el muro>
merid io>nal de la ertíj ía ííorte parece indicar oíue dicha estancia ftre construida
coimo resultado) ole una ampliación de la estructura, aunque siempre dentro) ole la
fase lchpá.
En cuanto) al material cerámico) pro>eedcnte de los niveles II y III, la mayoría
pertenece al Clásico Temprano (complejo Cochuah de la fase lchpá), excepto al-
gunos fragmentos clasificados dentro) del horizonte Chicanel del Forníativo Tar—
dio (fase But de Oxkintok) hal ladojs únicamente en el nivel III, datos toido>s éstos
íue ratifican las adscripcio>nes estilísticas y eronoilógicas real izadas previamente.
Fi ¡ialme¡ile, se 1 eva¡itó un nuevo) pl ¿ono> del edificio, con lo> cual sc dio por
acabadoel trabajo) en esta estructura de tanto> interés por su forma y características
constructivas conio por los hallazgos oí ue lueron realizados en su interitir.
Iníe¡’i’enciones en la Plaza Norte
Los ejes N-S y E—W trazados las pasadas temporadas en el grupo> Ah Canul
nforniaron de la existe nci a de un aolo ratt>rio en la Plaza No>rte, al cci al, s guiendo
el mismo criterio empleado en el resto de los grupos investigados dc darles a estas
estructuras numero> correlativo), se deno>minó CA—23. «Adoratorios» o) cons—
trucciones tradicionalmente así llamadas, níuy similares fueron también encon-
trados en el grupo Dzib. El que nos ocupa consiste en una construcción circular
de 3,40 m. de diámetro, constituida por piedras informes y algunos sillares que
dibujan anillos co>ncéntricd)s de una hilada.
Una vez medido y situado en planta (tomando) para ello) como referencias las
estructuras CA-3 y CA-4) se abrió en el centro la suboperación CA 23-1(1), la
cual ofreció la estratigrafía cíue detal lamo)s a continuación:
Nivel 1 Tierra vegetal y piedras del aoloratorioí
Nivel II Suelo de sascab prácticaníente perdido)
Nivel [II Suelo de estuco
Bakchich
Ha kpek
Kancab
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U nícameiite se recogió un fragmento de cerámica localizado en el nivel II,
perteneciente al tipo> Maxcanú Ante (complejo Cochuah de la tase lehpá). Síes
de destacar en caníbio la presencia de dos suelos de estuco, ya que en la Plaza
Norte los restos de pavimentación apenas se han detectado níux perdidos en dos
dc los pozos que se abrieron en pasadas teníporadas.
Los datos tomados du raííte la breve explorac.ioin ei’ectuaola en el sector
noro)este del grupo han pe.rníitido corregir algu nos errores presentes en io>s
pri níer>s plaííos dície se hicieron cíe la ciudad. Así, pucí imos comprobar cómo los
ecli licio)s (7 A— 1 y CA—’2 po>seen una orientación cli lerente, quedando el CA— 1
(est rtícttíra que lía si do so)met ida a un exhaustivo saq ucol) e mp lazado> en tina
pequena plataforma niás baja al extrenio noroccidental del grtípo, en cuya
esdíu ma ni)ro>este precisamente hal Limos un chultún de 0.8<) ni. dc oli:inietro. ¡a
presencia de esta estructura que se alza tuera del perímetro) Originario) de la
principal plata loí mu a ole rí i ve1 acioin cíe1 grupo>, parece sugerir, j tinto co r¡ la calidad
ole 10)5 restos arqtiite.cto>nicc)s visibles, una ocupacióíí más tardía de dicho punto>.
Por el contrario, la vecina estructura CA-2. ubicada en el límite noroeste cte
la gran plata torma scptentrio)nal del grupo, es prácticamente seguro que pertene-
ce al estilo> Oxkintok lemprano; bis restos de bóveda escalonada y la disposicion
de las crcíj las, muy sim i lares a las dc CA—3. así lo ponen de manifiesto. Sin
embargo, ún icaníente las excavacio>nesen este lugar y el estudiode los materiales
asociaclo)s perní itirán eo)rro>bo)rar dichas hipótesis.
Por último). se verificó la presencia de una escalinata emplazada frente a la
estructura piramidal CA— ¡3, oíue recorre el limite más occidental de la gran
platafon’ni¿í del grtípo Ah Canul, salvando> el desnivel existente y dandoí co>munica—
cic)n y acceso> desde l¿t llamada Plaza Central del sector nuclear de Oxkintok. una
explanada limitada en semicírculo por los grupos Dzib. May y Ah Cantil. Dicha
escalinata ctinipliría uuía función semejante a la cície. conduce a la Plaza Norte del
grupo Mav y que fue excavada y restaurada durante el verano) dc 1990. [)ada la
importancia de este hallazgo>, creemos que futuros trabajos en este sc.cl.o)r del grupoí
Ah Cantil proporcionarán tiria valioisa o tc)rmacion relativa a la ordenacióii espae4al
cíe bc>s eO)tij tintos ai’oíu itect~nicc)s que integran el co>razón del centro cei’emo>iííal. así
coinio) cíe la ¿irticulación de 10)5 distilítos elementos que regulan y facilitan las
co>nex¡oncs —‘=irctilato’>riasy sirníxilicas—entre ctso>s conjuntos, saebés, esc-alinatas.
plazas. oríeiitacn’>nes. entradas, nivelaciomnes. perspectivas vístiales, etcéter¿i..
ACTUACIONES DE CONSOLIDACION
Las d)peracio>nes planteadas en la campaña de 1991 han ido encaminadas a
cc)iiso>lidar de formadefinitiva las dos estructtrras en las que se realizaro>n trabajos
54 Al. Rive,’a Dorado, (.7. Vidal La,’enzo, C. Muñoz C’osmd’ e E. López de fa Rosa
de excavación (CA-3 y CA-4), y a la revisión total de todos los demás edificios
ya excavados anteriormente, a fin deque quedaran en la forma más idónea para
poder ser visitados y contemplados.
Dado el reducido tiempo disponible y la limitación de recursos humanos, fue
preciso un gran esfuerzo por parte de todos para poder realizar la obra prevista,
destacando especialmente la dedicación y oficio de la cuadrilla procedente de
Oxkutzcab y el desvelo de don Aurelio Montoy, cabo coordinador de las obras.
1. Grupo Dzib
DZ-4. A pesar de no haber sido excavado, presentaba a la vista algunos
lienzos de muros de su fachada norte. Se procedió, como medida cautelar, a
resanar lasjuntas de los sillares que quedaban al descubierto para preservarlo dc
posibles degradaciones.
DZ- 10, Juego de Pelota. Habiendosido ya restaurado en la campaña anterior,
restaba por consolidar un murete que desde su esquina noroeste avanzaba hacia
el no)rte. Dicho murete estaba compuesto por diferentes piezas, reutilizadas en
algunos casos, entre las que sc encontraba un altar de reducidas dimensiones, y
precisaba de una limpieza previa de restos de derrumbe y tierra depositada para
proceder a su consolidación.
Durante estas labores de desescombro y limpieza apareció una pieza de
piedra colocada en el arranque sur del muro y cubierta parcialmente por resto) dc
derrumbe, en cuya parteinferior se apreciaba la labra de algunos signos glílicos.
Una vezexaminada se pudo comprobar que era el cuarto trozo del anillo> del juego
de pelota del que ya habían aparecido tres fragmentos en la campaña dcl noventa,
Es de destacar el interés dc este hallazgo ya que aporta nuevos datos sobre la Serie
Inicial, pudiéndose datarahora en las primeras décadas del siglo VIII (Lacadena.
1992). Las características de la pieza, que incluía la espiga de empotramiento, y
el consiguiente peso dc la misma (se estimó que sobrepasaba los 500 kilogramos)
hizo difíciles las labores de extracción y traslado al Museo de Antropología de
Mérida, lo que se realizó de forma inmediata.
Posterioríiíente,seprocedióalaconsolidacióndefinitiva del murete.oíuedando
en perfectas condiciones para su conservacion.
DZ- 12. Ya consolidado en la anterior temporada, era necesario, tanto para la
conservación como para la apreciación arquitectónica del edificio, proceder a la
consolidación de las escaleras que lo flanquean a ambos lados. relacionadas.
asimismo, con la plataforma que circunda la Plaza Noreste del Grupo L)z.ib.
La escalera situada al norte, en su vertiente hacia el este, presentaba restos del
pavimento de estuco que la recubría; fuero>n pro>tegidos de forma conveniente
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para evitar su deterioro>. Ambas escaleras han quedado en condiciones de ser
visitadas y de permitir el acceso a la estructura principal sin menoscabo de su
integridad.
2. Grupo Mcv
MA- 1. La actuación en este edilicio se liníitó a la necesaria revisión que es
preciso efectuar en todas las construcciones anualmente. especialmente en los
que, por sus características arquitectónicas, se encuentran más expuestos a las
erosiones de origen natural, como es el caso de las pirámides. Por tanto, no se
realizó ninguna nueva actuación de consolidación en la estructura, sino que se
asegtrraron algunas piezas que habían perdido su cohesión con 10)5 elementois
i¡iiíieoliatos.
Sise actuó en el borde oriental de la plataforma del edificio una vez liberado
de vegetación, pues se observó que consistía en un muro ciclópeo de tres hiladas
en el que algunos sillares se encontraban desplazados y movidos por las plantas
y las presiones exteriores. Se procedió al resanado y limpieza del muro,
extrayendo las piezas que estaban movidas de sus posiciones originales, a fin de
reco)locarlas de forma adecuada, quedando perfectamente consolidado.
MA-Y. A pesar de haber sido ya consolidado en la campaña de 1987, dado lo
expuesto de su ubicación se consideró conveniente la co>nsolidación de las
superficies exteriores superiores de la plataforma. ya que se había iniciado en los
materiales un proceso degenerativo de disgregación. Se procedióa la nucleación
dc las partes altas de la estructura, protegiéndose debidamente los bordes y
puntos cíe mayo)r riesgo) erosivo),
3. (;flI~fl0 Ah Canal
En este grupo es donde, fundamentalmente, se tenianprevistas las actuaciones
de excavación y co)nsoIidaci~n en tres estructuras: la CA-4, de la que restaba por
terníinar la liberación de la esquina noroeste, la CA-5, que requería una
co>nsodidación definitiva d1e~l borde sur dc la plataforma, y la CA—3, e~n la que era
preciso> tanto ctna revisión general de conservacíoíí como> el trataní iriiito) específico>
cíe la crujía iio)rte.
CA-3. Se procedió a la limpieza de la crujía norte, en la que restaba tin
conso)lidarun lienzo de muro que había deslizado hacia el noroeste. A la vista de
lo anterior, sc desesconíbró el borde de la plataforma descubriéndose otro lienzo
de muro que había sido volcado de forma íntegra, co>nservándose no obstante en
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perfecto estado. Su longitud era de 2,60 m. y remataba su extremo occidental con 
la jamba correspondiente del segundo vano de la fachada, mientras que el otro 
extremo lo constituía la jamba occidental del tercer vano (fig. 6). La información 
así obtenida definía de forma clara la fachada de la crujía norte de esta estructura. 
Al mismo tiempo se comprobó que las causas que originaron la destrucción de 
la crujía debían radicar en el progresivo desgaste del bqrde de la plataforma de 
sustentación (seguramente por la erosión del agua de lluvia), que descalzó la 
cimentación del muro norte y produjo su abatimiento, tanto mediante la caída en 
bloque (como en el caso del lienzo encontrado bajo tierra) como por medio de 
diferentes deslizamientos. Hemos de resaltar lo poco habitual del hallazgo de un 
muro completo en posición distinta de la originaria, lo que implica una notoria 
elasticidad de los morteros utilizados en su construcoión. . . ’ 
FIGURA 6.-Reposición del muro de la fachada septentrional de la estructura CA-3 (Palacio Pop). 
.~. ‘. * 
Se acometió la reposición del citado muro en su situación primi&aj;ara lo 
cual fue imprescindible la construcción de una cimentación que sustituyera a la 
desaparecida y que garantizara la estabilidad del muro repuesto, así como el 
desmontaje y montaje de forma fidedigna del muro, utilizando los sistemas de 
Trabajas- íií’cpwolÉ~gicos cuí Oxkiuitolo du<’a,ac cl reraHo de 1 99! .5~/
registro) pertinentescon numeración de todassus piezas-De igual manera se actrio
con el otro lienzo> del muro que había deslizado.
Por ti ltimo, se real izó un repaso) general de la estructura para st>lveiitar io>das
las erosiones sufridas desde su consolidación en la temporada dc 1988, constru-
yéndose u ría «palapa » o> etíbierta de pal ma para pro deger mejor el extremo occí—
dental de la crujía soir, zoma donde se conserva enterrado un pavimento oleco>rado
co>n diseño> cíe estera pop. Con todas estas operacio>nes la estructura quedó cii
conoliciones de ser visitada mostrando sus características arquitectónicas.
(7A—4. En la tempo>rada anteríor se excavó y ct)nsolido la escalera principal
cíe la estructura,orientada hacia poniente, y la mitad sur dc la fachada principal.
Restaba, para coisegti ir el c)l)jel ivo fijado) cíe liberar 50)1 amen te la l’achadía o)este
y las esquí nas noroeste y sriro)este, excavar y co)nsolidar la mitad tio)rte. Para el lo
fue impresci nol ible co>nsol idar el edificio) díenoiminado CA—’~ 1. ¿idvacente a la
escalinata.
Al excavar los panos inferiores de la esquina noroeste del liasaniento)
piramidal, aparecieron unois cuerpos de similares características a 10)5 cíe la
esquina suroeste, si bien en un estado die co)nservación mejor. La decoración cíe
cii trec¿tl le. crí 1 ¿í lía tIc líaja se~ conserva ha íntegra, y se pudo ¿ preciar co>ti m¿iyor
clarid¿icl el tratamiento del paño) más proximo a la esoluina oid cuerpoí iiileric>r, con
tina ornaníentacion cr>iisisteiitdt crí un talulero> rehundido>, en el oltre ah=í>ruiás ole sri
ni itad i ti ter io>r coííst it tría un único plano>. mieíítras que crí la superior dos fran] ¿:18
verticales ter ranqueacl¿is. ole ti ¡íos 0, 1 2 ni. de anch tira, flanqueabau u u rectá ¡ígu lo
ce ¡it ral ole 1 ),5 5 iii. ole a neiíura po>r 0.43 m . de altu ra, olej andlo) a a nrlíos 1 ad >5 o)tras
clois situadas cii el nr isnío plalio) ole 1 rectá u gní loí ccii t ra 1 (flg. 7). 1 ~sta he rulací ría
conservali¿í restos del estuco> dítoe en su momento la recubrió.
El seg un cli> cuerpo> presenta lía también paños co u silla res b ieíí 1 abr¿iolos y
comnservaclos en stí po>sieioii original en las prinicras hiladas. A partir del tercer
cuerpo sólo a lgcí mis piezas la braclas man ten lan sri ubicaci óíí inicial, sícíí ob> el
resto> el reí eno interior de la fábrica. Se procedió a su pro)teccio)n y ecinso)lidacii>n
nicol i a ti te la aolecu ada u ucleacióti. es decir, con aporte y sujección de nra teriales
ipícos ole 1 u úcleo ole 1 ¿¿s estrticturas.
(‘o ti to rolas e sí¿rs aettiac io’>nes la es trtíctura 01 cíedoí cii c md icionies cíe pode rse
visitada y olíservaola, pudiéndoise apreciar plenamente las características de su
a ro1t¡ itcetci ra crí tocía la cara oeste.
(‘A—5. Se tetrió en el limite posterio)r de la piatafoirma oíue sustenta este
cd ificio de tipo) palaciego>, el coral está coíiiformado> por un murete dc sillares co>n
varías escaleras adosadas, al igual que en el vecino> CA-6 (fig. 8). Se resanó y
consolido el mtiro y se ucicícó la parte superior, dejando una superficie protegida
cíe los a gen te s a t iii osfé ricos. Co¡í esta actu ¿te ión la parte posterior cíe a nrUro>s
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palacios recobra una apariencia armónica pudiéndose apreciar las características
arquitectónicas del conjunto.
01,-as esO-aclaras
En el resto de las estructuras ya excavadas se han ejecutado trabajos de
reducidas dimensiones que se encuadran dentro de lo que deberían ser las tareas
de conservacióíí periódicas en edificios ya consolidados. En este sentido, se
procedió a solventar algunos peque~(>s problemas de entrada de aguas pluviales
y evacuación de las mismas en el Satunsat, el resanado de algunos paranientos
dc CA-S y CA—7. la linípieza general del interior de los edificios y de susespacios
¿tdvace ¡ites.
Con estos trabajos se consideran finalizadas las actuaciones de co)nsc)liolaci~n
de estructuras en el sitio dc Oxkintok que han sido objeto de excavación y estudio
por parte de la Misión Arqueológica de España crí México, dentro del pro>yecto
desarrollado a lo) largo) dc los años 1986—1991. El objetivoí perseguido cíe o)btener
un estado) iclóííeoí de 10)8 edificios, olesde el doble punto de vista de la conservac¡oíí
y cíe la visita y contemplación. ha sido alcanzado). Las diferentes construcciones
y elementc)s arquitectónícos han sido restauradlo)s para cíue sus elenientos
estructurales puedan so>portar las cd)nd ieio)nes del medio ambiente en el que se
encuentran. Al mismo tiempo se ha conservado todo> el valc>r arquitectónico) que
poseían, tratando de hacerlas legibles para las personas- interesadas. Es impor-
tante señalar. finaltnente, la necesidad y la urgencia cíe abordar un plan glO)bal <le
protección del silio) de ()xkintok, a fin de determinar las medidas de del im itacióíí,
val lado>, recorridois, señalización e información y servicios púlílícos i mprescín—
dibles (véase Mufíc>z Cosme, 1992).
LA PROSPECCION
Los trabajos que se realizaron en el verano dcl 91 estuviero>n encamiíiados.
por una parte, a revisar losplanosde los grupos Donato Dzul, Luis Millet, Kumul
y Xampo>l, con el fin cíe incluir aquelio)s ctlc=mfletitc)5arquitectón icos aun no)
señalados en el mapa general del sitio. corroborar la orientación y dimensiones
de las estructuras, así como numerarías de acuerdo a la nomenclatura y los
pro)ced ini iento) seguidos por el proyecto>.
Por otra parte, y eo)mo un trabajo complementario iniciado) a partir de las
excelentes co)ndiciones de visibilidad que proporcionó una gran quema ocurrida
en el mes de níayo, se revisó nuevamente la trayectoria de dos de los sacbés
marcados en el níapa de Eolwin Shook y que en La tempo)radia pasada fueroíí
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eliminadosdel nuevo plano al no ser localizados (se trata de los que unían el grupo
Irma con el Kumui, y el que a su vez conectaba a los grupos Donato Dzul y
Kumul). En esta campaña confirmamos la presencia del saebé que comunica a
los grupos Irma y Kumul, el cual sc halla en muy mal estado de conservacion, ya
que, según informes locales, la mayor parte de las piedras que lo delimitaban
fueron retiradas para facilitar el cultivo) del frijoul hace alguiio>s años. Sin embargo,
no se modificaron las observaciones que el año 1990 se hicieran sobre el sacbé
Donato> Dzul-Kumul, en el sentido de que po)siblemente lo> que se marcócomo un
camino prehispánico era en realidad un muro construido durante el tiempoen que
estuvo funcionando la Hacienda Oxkintok. y que sigue la misma trayectoria del
alineamiento señaladoí en el mapa (véase 1 npez de la Rosa y Velázqt¡ez Moírlet,
1992: 243-248).
Asimismo>, se hiciero>n croqtris ole varios grupois menores localizados al este
de los grupos Alonso Ponce y llmtzil, que se integraron al mapa general. En
Emtzil se registraron las características de la principal estructura (fig. 00.
Por sugran importancia debenios mencionar la visita realizada a Xburroítunieh,
tino> ole 10)5 grupos arquitectónicois periféricos niás alejado>s del centro> de Oxkinto>k
(~~,35 kilómetros al suroeste del Satunsat, que es el edificio que marca conven-
cionalmente el corazón del área nuclear de la ciudad). y que el año) 199<) fue
registrado y documentado por primera vez (López de la Rosa y Velázquez
Monet, 1992: 230). El objeto de la visita era comprobar algu nas medicioínes
realizadas en el edificio> cíe fachada zoomorfa esti lo Chenes dil>ujado y esttidiado
la anterid)r temporada. Debido a que en 1991 hubo una 1 inípieza tc)tal del co)njuuito)
para efectuar cultivos, procedinios a revisar aquellas estructuras que el alío 199<)
tiO) se pudieron visitar por falta de visibilidad. En la estrn.nctura 1 de la plaza A
(véase croquis de la fig. 1<)), y’ en uno> ole los numeroisois pozos cíe saqueo) círie aquí
se encuentran, se local izó orn monuniento) comn cartucho>s gí ificos en el l¿rteral y’ cíue
presenta la figura cíe un personaje en altorrelieve (véase la hg. 3). Dada la
nríio>rtanci a de la pieza se olio aviso) a las a tito>ridadc.s cíe1 Centro Regío>na 1 ole 1
INAH para que comprcbaran las eoínclicio>nes del hallazgo); poísterio>rníeiíte, bis
campesinos de Ics aírededc>res procedieron a retirar la escultura y a trasladarla al
Palacio Municipal del poblado de Opichén.
Por último, hay que hacer co>nstar que frie el grupo Luis Millet seguramente
el que exigió una níav>r cantidad de correcciones respecto> a las medidas,
orientaciones y dibujos de las estrueturaspreviamente realizadosen exploraciones
y recorridos superficiales. Tal cosa se refleja en el mapa elal)o)rado) después ole las
observaciones hechas en la tempo~raol¿r del 91, y que es el que reproclucinííos ahc>ra;
basta comparar este mapa cciii io>s primeros aparecido>s a lo> largo> del Proyecto>
Oxkintok (el de Rivera, 1986,o el de Rivera el al., 1991. por ejemplo>) para í>oder
líabajos arqí reológleos’ en Oxkin talo da í’aí tic el > Viana de /991 fI
ni ex <1 —Planta de la ¡,irdtoÑA’ ilel y, -apa ¡§10 tul,
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apreciar los cambios efectuados y que se deben a un conocimiento mejor y más
protundo de lo>s distintos secto)res de la enorme ciudad.
LA SECUENCIA CULTURAL
Poco a poco, a lo l¿trgo de estos año>s de excavación, hemos ido) perfilando) una
hipotética secuencia de cambio cultural que se refleja soibre tooioí en las modí—
ficacio>nes o>bservadas en la cerámica y la arquitectura, arnnque también los datc’s
cíe, la e~pigrafia y la iconografía han siclo) sustanciales. Se han clefi nido oc hoí fases,
susceptibles algunas de ser subdivididas, que exponernos en el siguiente cuadro:
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Desde el punto de vista de la inforniación proporcionada por la secuencia
cerámica existen algunas discrepancias respecto) a mantener intactas las fases
enunciadas al terminar la temporada de 199<) (Rivera, 1992: 19-2<)), y la
ceramógrata del provecto cree mas conveniente llaníar a la fase Nolíeb 1
cía raniente Oxki ntd)k Re.gio>na1, dad ¿rlai iiiporta ncia o~ rie concedea este comí p lejo>
cerámico típico) del sitio: entonces. Noheb II pasaría a ser sencillamente Noheb.
Igualmente, prefiere llamar Ukmul II a la fase Nak, ya que. la cerámica sigue
siendo> Cehpech, y, finalmente, divide la fase Tokoy en tres etapas mas o menos
coincidentes con lo>s cc>mplcjo)s cerá¡ííicos más cd)nocioIo)s dc 10)5 tres principales
mo>mentos del Po>stclásico yucateco, que. a pesar de su escasez, puesto que la
ciudad estaba e tito)nces al.)andonada casi tota liii ente y había cesado la ¿íct iv idad
constructiva, están representados en Oxkintok. o sea, los llamados Sotuta,
Hocaba y Tases (véase VareLa, 1992). Probablemente, sería necesario) dar la
razon a los ceramistas si esta clase de material, muy abundante y significativo,
desde 1 uegoí. guiara exel usív¿rmente l¿rs pesdítiisas en lo> relativo a detectar el
cambio cultural, pero algunos dc íiosotros nos mcl itituiios por iííai’itenet la
mpo>rtanci a crue ial de el eme¡ito)s co)m o> la a rq tí itecttira o> la epigrafía.
No cabe duda que en breve plazo, al profundizar los análisis cíe los dlatc)s
recogidos en bis seis años de duración del proyecto, hal larenios una síntesis
aceptable para la mejor clefin ición de las fases, y ento>nces será el niomento ole
pro)poner unas dlenominacio)nes clefin itivas, que,de cualoíu ier mo)do>, noi corregirán
las duraciones asignadasya con bastanteseguridad a cada uno dc los perioclos ni
1 ¿rs fechas global es. Po>r a ho>ra, pueden sepa r¿r rse a electois anal it ico>s las olois
secuencias: la oíue pone énfasis en 0)5 cl ist i nto)s elemento)s que mejor reflejan
¿irq ucoiloigicamente las transfo>rmacioties históricas ole l¿í ciudad y de la sociedad
qu e la habitó, y la del desarro)ll o> y sus) it tic ióíí ole los conr plej 0>5 cerám icos —para
los cual es, además, hemois con servado aquí la olenonh i nacion tradicioiia 1 cíe ot ros
estrio1 icis sobre Yucatán, a u tique, coiiio> es uíat tira 1, pueden ti sarse igual nr críte los
nombres de las fases— rit ¡1 iz¿índoí los térní nc>s más apropiados según los c¿iso>s,
y teniendo en cuenta, claro) es,que 10)5 eambío>s en los eo)mplejos cerámictis poneii
de nia¡íiliestoteóricamenteoltros correlativos en diferentes ámbitos soieio>ctilttiraies.
Sea como> fuere. ci sustancial parece ser la explicación de l¿ts profundas
alteraciones evidentes en ciertas épocas, hacia cl 551) d. C., por ejemplo, ci a
comíe ¡izcís del siglo VIII. ¿río> largo ole la primera ni itad ole 1 siglo) IX y, fi itt 1 mente.
en la gran crisis oíue puso> térní mo al florecimiento de la ciudad, en la au roira del
segundo milenio.
Ah íes donde se encuentran los problemas ctíya reso>l ución arrojará luz en la
historia antigua de Yucatán, para detectar los cuales la cerámica puede ser un
indicio importante, pero que es probable que se expresaran más rotundamente en
lraí>a¡as arqucologleos rin Oxkintok durame el verano de 1991 65
bis síníbolois directamente relacionados con el oírdeíí político> y comn las ideas
religiosas. Por cítra parte, deben indagarse esos problemas sin perder de vista lo
que paralelaníente sucedía en el resto del área maya y aun de Mesoameríca,
Moívim ientos cíe pueblos, influencias, contactos comerciales, acultu ración,
enfrentamientos, cO)lonizaci~n dc tierras libres, y tendencias particulares de los
prowesoís so>ciales internos, todas las po)sibilidadcs están sobre la mesa, y toidas l¿ts
hipótesis deberán ser sopesadas con cautela, pero> también con la su ficiente
olecisio>rí
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